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Un regalo para ti





 Lo que estás leyendo es la primera parte de la novela El viaje de la libertad. Es un regalo para usted, lector-escritor a lector, y espero que lo aprecie.   




Disfrute de su lectura,

Giovanni





PRIMERA PARTE 

EL NUEVO CULTO





CAPÍTULO 1 

EL TRABAJO TE LIBERA


El régimen en ese centro no era particularmente severo. De hecho, hablando técnicamente, ni siquiera era una instalación de detención. Porque en las sociedades absolutamente libres y avanzadas del siglo veintidós, las prisiones eran simplemente un triste vestigio del pasado, algo que se estudiaba en libros de historia como un recuerdo lejano. Los estudios profundos del cerebro finalmente habían aclarado lo que los psicólogos ya sospechaban con sus análisis aproximados en el siglo veinte: el libre albedrío era simplemente una ilusión, y el comportamiento humano estaba determinado, como cualquier otro evento en el universo, por mecanismos de causa y efecto. En consecuencia, no había culpa ni culpables, no había crímenes ni criminales, sino solo causas por comprender y efectos por prevenir. Aunque en menor medida que en el pasado, los comportamientos antisociales aún persistían. Por lo tanto, existían instalaciones donde se podía contener y, idealmente, rehabilitar a individuos que mostraban actitudes consideradas incompatibles con el orden público. Entre estos individuos se encontraba Luca, un hombre apenas en sus treinta años, clasificado como "moderadamente peligroso".

Era una fresca mañana de verano y Luca se sentía lleno de energía. Desde que le habían asignado al centro de cuidado, la vista del gran Moloch siempre lo llenaba de una sensación de bienestar. Especialmente cuando el ídolo no lo miraba inquisitivamente, cuando no se volvía negro y simplemente sonreía, emanando una brillante luz azul.

Como todos los demás, siempre había tenido uno pequeño desde que era niño. Una estatuilla de poco más de una pulgada de altura, para llevar constantemente alrededor del cuello, sujeta a una cadena de oro. Era, decían, una tradición, y nadie habría soñado con romperla. Generalmente, el collar era regalado por familiares después de la ceremonia de bienvenida, que se llevaba a cabo cuando cumplían tres años. La estatuilla, por otro lado, era proporcionada por el asesor espiritual del área, quien oficiaba el ritual a petición de las familias. A partir del día de la iniciación, ya no se aconsejaba salir de casa sin ella. Pero, en cualquier caso, nadie se atrevería a hacerlo, tal era el sentido de bienestar y seguridad que ofrecía ese pequeño accesorio. La estatua del instituto era una réplica más grande de su colgante. Había otras, en cada lugar de reunión social, desde escuelas hasta templos y tribunales. Pero ese Moloch era sin duda el más grande y poderoso que había visto.

Un Moloch colectivo, hiper-energético destinado a ayudar a aquellos huéspedes que necesitaban cuidado.

Mientras se alejaba del gran salón, el ídolo seguía mirándolo serenamente. Era un buen presagio.

Podía enfrentar su día con optimismo.

◆◆◆

Entró en el ala del instituto designada para su trabajo. Le habían asignado un puesto de oficinista.

Para ser honestos, no era gratificante, pero tampoco exigente.

Al final, como en todos los trabajos burocráticos, la verdadera dificultad residía en aceptar el hecho de que estaba desperdiciando su tiempo en actividades esencialmente inútiles, creadas a propósito para generar empleo en una sociedad que ahora estaba casi completamente automatizada. Compartía la habitación con un colega, un hombre gordo y calvo que parecía estar bien integrado en el entorno. Roberto era veinte años mayor que él y, en consecuencia, se consideraba un hombre experimentado.

Se había adaptado bien al centro, donde tenía alojamiento y un trabajo seguro. Por eso no tenía deseos de ser liberado.

"Buenos días, Roberto. ¿Cómo va hoy?"

"¿Ves a mi Moloch personal? Azul, brillante y resplandeciente. No podría estar mejor. Porque no me importan los guardias, los superiores o cualquier otra cosa. Mientras esté en buenos términos con Moloch, todo está bien".

"¡Me alegro por ti! Aún no he aceptado el hecho de que me hayan metido aquí. No soporto este tipo de trabajo. O me aburre o me estresa, y por la noche sueño con todas estas malditas formas electrónicas. De niño, pensaba que estaba destinado a algo más".

Mientras decía estas palabras, el ídolo que llevaba alrededor del cuello comenzó a emitir calor, advirtiéndole que algo no iba bien. Luca lo sacó de debajo de su camisa y lo miró: se había vuelto gris, y sintiéndose culpable, se vio abrumado por una profunda tristeza.

"No deberías pensar así. Estos pensamientos negativos solo perjudican tu bienestar", reprochó Roberto. "¡Mira a tu Moloch! ¡No querrías que se volviera negro tan temprano en la mañana!"

"Tal vez tengas razón. Cada vez que me hago estas preguntas, la estatuilla se oscurece. Cuando era niño y creía todo lo que mis padres me decían, no ocurría eso. Siempre recuerdo que era azul y brillante".

"Esos fueron buenos tiempos, ni siquiera lo menciones. Yo, para ser honesto, no fui uno de los afortunados nacidos con Moloch. Cuando llegó, tenía alrededor de diez años. Desde entonces, empecé a sentirme realmente bien. Por supuesto, a esa edad, a veces se volvía gris. Es natural, a veces los niños meten la pata. Y yo era bastante travieso. Pero, en general, Moloch me brindaba tranquilidad".

"Sí, no entiendo cómo la gente solía vivir antes de que los extraterrestres se lo entregaran a la humanidad".

"¿Cómo se las arreglaban? Déjame contarte. Guerras, violencia, drogas, sufrimiento, asesinatos. La vida era un verdadero infierno. Mis abuelos me lo contaron".

"Sí, nos lo explicaron en la escuela también. Todo iba mal hasta que ellos aparecieron".

"Alabados sean", exclamó Roberto, mirando hacia el cielo.

"Alabados sean", respondió Luca mecánicamente y sin convicción. "Pero ¿recuerdas cómo sucedió?"

"Sí, como te dije, cuando aparecieron los platillos voladores, casi tenía diez años. Al principio, recuerdo que no todos creían en los santos profetas. Mi padre, en particular, que sus almas lo perdonen, no los soportaba. Cada vez que aparecía un profeta en la televisión, empezaba a maldecir las cosas más obscenas. Pero era un hombre extraño, ¿qué podíamos hacer? Mi madre siempre le decía que se calmara, que tarde o temprano diría una palabra de más en público. Y en efecto..."

"¿Y qué pasó?"

"Bueno, era un domingo por la tarde, y fuimos a tomar un helado en el centro de la ciudad. En el camino, había un grupo de los primeros discípulos, escuchando las palabras de un hombre barbudo".

"No me digas, ¡era un profeta!"

"No, vivíamos en el campo. Los profetas y los altos rangos solo aparecían en las capitales. En realidad, él era solo un discípulo de bajo rango, pero afirmaba haber hablado directamente con un profeta. Por supuesto, mi padre no pudo quedarse callado al respecto. Les gritó que eran un grupo de ignorantes, que él era un filósofo y que sabía bien que si Dios llegaba a existir, ya habría estado muerto desde hace mucho tiempo y no podría haber regresado en naves espaciales".

"Puedo imaginar la reacción", comentó Luca.

"Sí, en aquellos días no se contenían. Lo agarraron con fuerza y lo arrojaron desde un puente. La corriente era fuerte y nadie intentó salvarlo. Nunca volvimos a saber de él".

"Y tú, a pesar de todo, ¿eres un devoto seguidor?"

Amaba a mi padre y ciertamente no merecía el destino que le esperaba. Pero estaba equivocado acerca de los profetas. Con el tiempo, todos lo entendieron. Además, hoy en día no hay una persona en el mundo civilizado que dude de las palabras de los extraterrestres y sus representantes".

"Y ¿cómo podrían hacerlo?", añadió Luca. "¡Ha habido tantos milagros, tan evidentes! Y antes de irse, nos dieron los Molochs y la felicidad. ¿Quién se atrevería a negarlo?"

Su conversación fue interrumpida abruptamente por un guardia.

Alto, rubio, con una complexión perfectamente atlética resultado de continuos ejercicios militares, los miró con una expresión amable pero reprobatoria.

"Aprecio su devoción, pero la mejor manera de honrar a los profetas es cumplir con su deber con dedicación y no perderse en charlas ociosas. Miren sus Molochs; deben estar volviéndose oscuros. Pero si se concentran de inmediato en su trabajo, volverán a brillar".

OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

El Viaje de La Libertad 





		

Un regalo para ti





		

PRIMERA PARTE 





		

CAPÍTULO 1 





		

CAPÍTULO 2





		

​CAPÍTULO 3





		

​CAPÍTULO 4





		

​CAPÍTULO 5





		

​CAPÍTULO 6





		

​CAPÍTULO 7





		

​CAPÍTULO 8





		

​CAPÍTULO 9





		

​CAPÍTULO 10





		

​CAPÍTULO 11





		

​CAPÍTULO 12





		

​CAPÍTULO 13





		

GRACIAS













